
 

ALGUNAS DE SUS FRASES TAN COMUNES SON:   

“Una luz enciende otra luz, un fuego otro fuego” 

 “Una cosa les recomiendo pero sobre todo la caridad , la caridad, la caridad.”  

“Para enseñar la caridad, debes practicarla primero” 

 “El que ama a Dios conserva la paz en su corazón.” 

 “La oración es como una fuente en medio de un jardín, sin ella todo se seca” 
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Texto 1: Testimonio sobre el Padre Coll misionero en Castellbó. 

 

A ejemplo de Santo Domingo recorría a pie largos y difíciles caminos, sin aceptar retribución 

alguna, como no llevaba nada  sólo pedía una comida pobre, y no desaprovechaba ningún 

momento para anunciar a Nuestro Señor Jesucristo por pueblos, ciudades y campos.   

El obispo Fr. Simón Guardiola le llamó a su diócesis  y le pidió que hiciera una misión en el  

pueblo de Castellbò; la misión se fue alargando y duró 15 días. Aquél lugar era un lugar muy 

necesitado por la ausencia de sacerdotes y los rencores que había generado la guerra civil que 

duró siete años. Lamentablemente  el odio no se había apagado del todo. 

En opinión del Obispo;   el Padre Coll obró en ese pueblo grandes prodigios; mucha gente 

caminaba hasta  diez horas para escuchar sus prédicas. Después de esta misión,  muchos se 

acercaban al Obispo  a para pedirle que el Padre Coll fuera a otros lugares. Cómo sólo no podía 

alcanzar para ir  a tantos pueblos;  el Obispo resolvió buscarle algunos colaboradores y envió 

junto a EL a dos sacerdotes: un jesuita y un diocesano. 
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Texto2.-Testimonio sobre su práctica de la caridad (de Rosa Avellana y Rosa Vallés.) 

 

Su caridad era grandísima tanto en las palabras como en las obras, pues lo demostró dando 

todo lo que ganaba a los pobres y a la Comunidad.  

Si en algo era singular, lo era en tratar con los pobres; pues siempre buscaba su compañía y 

no se cansaba de atender sus necesidades físicas y espirituales. 

Era muy caritativo; me acuerdo que, como vivíamos en tanta miseria, él muchas veces nos 

llevaba a su casa para que trajéramos alimentos ya cocidos y listos  para comer, que tal vez se 

lo quitaba de su propio alimento. En las noches de invierno hasta nos dejaba su propio manto 

para abrigarnos, y todo esto sin pedírselo. Era muy bueno con los demás en toda circunstancia 

pues en el confesionario, cuando encontraba a una persona muy afligida , no la dejaba ir hasta 

que la había consolado y puesto tranquila.  
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Texto 3: Testimonio de Magdalena Arbós Regoreda. 

Cómo fue la fundación de un convento y escuelita en Guisona. 

Fuimos con él hasta Guisona. En el camino siempre nos hablaba de cosas de Dios.  

Al llegar a Guisona el Padre Coll tuvo que ir a predicar un novenario y las Hermanas quedamos 

solas. Allí nos encontramos con una casa que estaba enteramente desamueblada y tan 

desmantelada, que toda la noche pasamos grandísimo miedo. Nuestro apuro creció, al hallarnos 

sin cena y sin comestibles para el día siguiente.  Apenas amaneció, se presentó el P. Coll y  ya 

sea por las gestiones hechas durante la noche, o por otros motivos, lo cierto es que aquella misma 

mañana una niña nos trajo aceite, otra un pan, y otro un embutido. 

 Aquel mismo día empezamos las clases con mucha asistencia de niñas, si bien fue preciso que, a 

poco de llegar, cada niña regresara a su casa en busca de un asiento ; pues todo el equipo de la 

escuela se reducía a una mesa y 6 sillas regaladas por una asociación. En ese mismo pueblo el 

Padre Coll inmediatamente empezó a misionar y como el pueblo padecía de sequía, y hacían 

rogativas en demanda de lluvia, el padre Coll en medio de su prédica  en la plaza, se ofreció 

como víctima expiatoria, a cambio de la lluvia. Y  parece que Dios escuchó aquella ardiente 

súplica,  pues al día siguiente  cayó  la lluvia. 
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Texto 4: Testimonio de D. Isidro Dalmau Posa (Misionero con el Padre Coll en Moia y Vic) 

 

… Al Padre Coll tuve la dicha de conocerle y tratarle tan de cerca, que una temporada con otro 

sacerdote fuimos de misión bajo la dirección de tan apostólico padre. Durante los años que 

dicho padre estuvo de vicario en Moiá,  puedo asegurarle que trabajó incansablemente 

catequizando a los niños, predicando, confesando, asistiendo a los enfermos, y 

socorriendo a los necesitados.  

Fue para esta parroquia un ángel de paz. Vino de Vicario poco tiempo después del incendio y 

destrucción que sufrió esta Villa en la guerra de los siete años; en aquellos en que tan mal 

estaban los ánimos, con su ejemplo, su predicación del amor a Dios y con sus  conversaciones 

dulces y amables, apagó muchos odios. 

El padre Coll llevó la paz a muchas familias, de modo que aunque las personas agraviadas 

viesen a sus enemigos no hubo venganza alguna particular.  
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Texto 5 : Testimonio de Rafaela Antonell Escayol 

 

 En el pueblo de Moiá la gente le  apreciaba mucho  y hablaba de él con elogio. 

Una señora llamada Massot, le prestó su casa para vivir en ese tiempo. Su habitación no podía ser 

más pobre, tenía una mesita, dos sillas el crucifijo de misiones, la cama y un un cuadro de la 

Santísima Trinidad a un lado y de la Virgen de los Dolores al otro, ante ese cuadro muchas veces 

le encontré arrodillado rezando.  Su vestido era pobre y tan remendado, que la señora Massot le 

dijo un día: "¿por qué va vestido tan pobremente?" – El le respondió : "Porque he hecho un voto 

de pobreza y he de 

Cumplirlo."  Llamaba la atención porque se dedicaba muchas horas  a confesar a tanta gente que 

iba  por este sacramento,  que a veces no tenía tiempo ni para atender sus propias necesidades. 

Preparaba todos los días de once a doce a las niñas de primera comunión. Solía llevar pedazos de 

pan en el bolsillo. Preguntado para qué los llevaba consigo, respondía: "son pequeños regalitos 

para los pobres". Algunas veces preguntaba a su hermana Teresa: -"¿qué hay para comer?"- Oída 

la contestación, mandaba repartir la comida entre los pobres que esperaban en la escalera. Su 

Hermana se oponía, pero al final aceptaba.  
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